
La Edad de los Metales

Hace unos 7.000 años nuestros ancestros empezaron a trabajar los metales para fabricar objetos.  
Este hecho marca el comienzo de la última etapa de la Prehistoria conocida como la Edad de los Metales.

Con los metales elaboraron armas, adornos y herramientas más resistentes que las de piedra. Primero 
emplearon el cobre, pero este material resultó ser muy blando. Después, utilizaron el bronce, que era una 
aleación de cobre y de estaño, bastante más fuerte. Por último, utilizaron el hierro, un metal aún más duro 
que mejoró la calidad de los objetos fabricados. Al trabajar el metal surgieron nuevos trabajos, como los de 
los herreros y los orfebres.

Durante esta época se desarrollaron los intercambios de productos entre las zonas ricas en metal y 
aquellas que no lo tenían. Las aldeas en las que abundaban los metales se enriquecieron y aumentaron su 
población, convirtiéndose en poblados. Con los primeros intercambios comerciales surgieron los mercaderes.

También aparecieron los primeros enfrentamientos entre poblados para controlar las zonas más ricas. 
Los poblados se protegieron con murallas y surgieron los guerreros, que defendían a la población de los 
posibles ataques y además conquistaban otros territorios. Con el paso del tiempo, los poblados se fueron 
convirtiendo en pequeñas ciudades al final de la Edad de los Metales.

Los guerreros, los mercaderes y los sacerdotes, que se ocupaban de los ritos religiosos, adquirieron  
una situación privilegiada en la sociedad.

Hubo inventos muy importantes, como la rueda, la navegación a vela y el arado. Con la rueda se cons-
truyeron carros para trasladar personas y mercancías, por lo que se mejoró el transporte por tierra. Con la 
vela, los barcos pudieron aprovechar la fuerza del viento para desplazarse. Este invento permitió que se 
construyeran embarcaciones con mayor capacidad para el transporte de personas y mercancías. El arado 
permitió labrar más tierra en menos tiempo que con la azada. La rueda y la navegación a vela contribuyeron 
al desarrollo de los intercambios comerciales.

En aquel tiempo se realizaron las primeras construcciones con grandes piedras o megalitos. Se edifica-
ron tres tipos de megalitos: menhires, dólmenes y crómlech. Los menhires eran grandes piedras alargadas 
clavadas verticalmente en el suelo. Los dólmenes estaban formados por grandes piedras verticales hincadas 
en el suelo y cubiertas por losas horizontales. Por último, los crómlech, que eran amplios recintos circulares 
formados por la agrupación de muchos menhires.


